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Esta es la 1ª parte de una nueva serie de sermones. Como ya he explicado, he dividido este 
tema en varias series de sermones de dos o tres partes. Así es más fácil para las personas que 
visiten nuestra página web. Porque con series de sermones más largas, de siete u ocho partes, 
es como si el cerebro se desconectara. Y con series de dos o tres sermones quizá sea más fácil 
para las personas entender este tema. Por eso he dividido ese tema en más partes. 

Esta nueva serie de sermones se titula “El Último Pesaj de Josué”. Hemos terminado la serie de 
sermones anterior, “Tres Días Para el Pesaj”. Hemos estado hablando sobre el viaje de Cristo a 
Jerusalén y los acontecimientos que tuvieron lugar durante esos últimos tres días. Y ahora 
llegamos, finalmente, al día del Pesaj. Cosas increíbles. Muchas cosas sucedieron durante este 
período. Y Dios nos ha dado y sigue dándonos cada vez más comprensión sobre algunos de 
estos acontecimientos y sobre la razón porque sucedieron. 

Hemos terminado el último sermón en Lucas 22. Josué envió a algunos de Sus discípulos para 
hacer los preparativos para celebrar el Pesaj. Yo quedo admirado de estas cosas porque Dios 
puso en la mente de Josué todo lo que Él necesitaba saber. Josué tenía la mente de Dios, tenía 
una relación impresionante con Su Padre. Nosotros no tenemos la misma relación con Dios. 
Dios nos ayuda, nos guía, se comunica con nosotros a través del poder de Su espíritu santo. 
Pero la relación entre Josué y Dios era constante, consistente. Josué sabía todo lo que iba a 
suceder y por qué. 

Cuando Josué envió a los discípulos a hacer los preparativos para celebrar el Pesaj, Él les dio 
instrucciones muy claras: “Debéis seguir a un cierto hombre hasta la casa en la que entre y, 
cuando lleguéis allí, debéis hablar con el dueño del lugar”. Y ellos simplemente hicieron tal 
como Él les había dicho. Ellos usaban acostumbrados a hacer lo que Él les decía, y todo siempre 
salía bien. Increíble. 

Y hoy vamos a continuar esta historia en Juan 13. Era la noche del Pesaj. El Pesaj comenzó 
después de la puesta del sol del martes, 13 de Abib (o Nisán). Josué iba a celebrar Su último 
Pesaj con Sus discípulos. 

Juan 13. Esto nos lleva a lo que solemos leer en Juan 14 en la noche del Pesaj. Josué iba a 
instituir los nuevos símbolos del Pesaj.  

Pero vamos a empezar en Juan 13:1 - Antes de la fiesta del Pesaj... Y después de escribir los 
capítulos del nuevo libro sobre lo que el judaísmo ha hecho, me quedo aún más anonadado 
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con la manera en que los traductores de la Biblia han traducido ciertas cosas. Y el judaísmo ya 
había corrompido y tergiversado muchas cosas en ese entonces. 

Y no es de extrañar que ellos hicieran lo que hicieron, porque, cuando leen esta historia, hay 
muchas cosas que los traductores no pueden entender. Muchas veces ellos buscan 
conocimiento en el judaísmo, y ese es el problema. La Iglesia también lo hizo en el pasado. 
Solíamos pensar que los seguidores del judaísmo tenían un buen conocimiento del Antiguo 
Testamento. 

Pero la realidad es que ellos no entienden muchas cosas que están escritas en el Antiguo 
testamento. En ese entonces, ellos ya habían perdido la comprensión de muchas cosas y 
habían tergiversado tanto lo que Dios les había dado. Y ellos se desviaron aún más después de 
esa época. Y los que tradujeron la Biblia no comprenden los escritos del Antiguo Testamento. 

Levítico 23. Y es impresionante que nosotros podamos comprender tan claramente y con tanto 
detalle lo que Dios nos revela en Sus Días Sagrados. Empezando con el Pesaj, que no es un Día 
Sagrado, pero una fecha señalada. Entendemos cuándo exactamente debemos celebrar el 
Pesaj. 

Y ellos tradujeron algunos de estos pasajes, como este de aquí, de una manera completamente 
equivocada. Y esto aquí, “antes de la fiesta del Pesaj”, ¡todos en la Iglesia de Dios saben que el 
Pesaj no es una fiesta! El Pesaj no es un Día Sagrado. ¡Esto es tan absurdo! Y estas cosas 
mantienen a las personas en la ignorancia. Las personas empiezan a leer ciertas cosas que la 
Iglesia ha publicado en el pasado (o incluso ahora), pero no continúan leyendo debido a las 
ideas preconcebidas que tienen. Y ellas leen algo así y lo usan como justificación para no seguir 
leyendo, porque esas cosas no tienen sentido ni encajan con lo que están leyendo. 

Y esto aquí ha sido muy mal traducido. [Lo que Ron dice a continuación no se aplica al idioma 
español]. No existe algo como la fiesta del Pesaj. Nosotros sabemos a qué época del año se 
refiere aquí. Pero el cristianismo tradicional no puede comprender estas cosas. Nosotros 
entendemos que el Pesaj es antes de la Fiesta de los Panes sin Levadura. Entendemos que esto 
ocurrió justo antes del día del Pesaj.  

Se acercaba el Pesaj y la Fiesta de los Panes sin Levadura. Josué sabía que le había llegado la 
hora de abandonar este mundo para volver al Padre. Y, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Terminada la cena… ¿Qué cena? La cena del Pesaj. 
Así que sí, esto ocurrió el día del Pesaj. Esto fue después de la puesta del sol. Porque, de 
acuerdo con el Antiguo Testamento, ellos debían sacrificar el cordero, asarlo y comerlo como 
corresponde. Ellos entendían estas cosas. Esto está muy claro en el Antiguo Testamento. 
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Y esto fue lo que hicieron. Y aquí ellos ya habían terminado de cenar. Esta es la cronología de 
los acontecimientos. Esto fue durante el Pesaj, por supuesto. Ellos no hicieron esto antes del 
Pesaj. Ellos no empezaron a hacer estas cosas hasta que se puso el sol. 

Terminada la cena... Hablando de la cena del Pesaj. Ellos habían comido el cordero. Esta sería 
la última vez que sería necesario sacrificar un cordero de acuerdo con el Antiguo testamento. 
Los judíos no aceptaron a Josué como el Mesías, el Cristo, y siguieron celebrando el Pesaj 
según el Antiguo Testamento. Pero solo por un tiempo, porque poco después ellos cambiaron 
esto. Ellos cambiaron los días y los tiempos para que no hubiera nada que pudiese indicar que 
Josué es el Pesaj. ¡Que absurdo! 

Terminada la cena, el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote… Satanás ya 
había puesto esto en su mente. Satanás y los demonios tienen la capacidad de transmitir 
pensamientos a la mente de las personas. Ellos pueden intensificar los pensamientos erróneos 
de las personas. Si una persona piensa de manera equivocada sobre Dios y sobre los demás en 
la Iglesia, Satanás y los demonios tienen el poder de intensificar esos sentimientos. Ellos 
pueden reforzar esos sentimientos. Ellos saben ciertas cosas que usted hace, su relación con 
los demás y lo que usted dice, lo que sale de su boca. Esa mentalidad ya está en su mente y 
ellos lo saben. 

¿Cuántos años de experiencia tienen ellos tratando con seres humanos? Muchísimos. 4.000 
años. Ellos conocen la naturaleza humana y saben cómo las personas responden. Por eso es 
tan muy fácil para Satanás desviar a las personas del camino correcto. Si las personas ya tienen 
esa mentalidad, ellos simplemente la refuerzan. Ellos intensifican ciertas emociones y 
sentimientos que las personas ya sienten. Satanás ya había puesto esto en el corazón de Judas. 
Él intensificó ciertos sentimientos que Judas ya tenía. 

...hijo de Simón, que traicionara a Josué. Y quizá esos sentimientos empezaron cuando María 
derramo un frasco de un precioso perfume sobre Josué. Esto molestó a Judas, quien era el 
tesorero del grupo, encargado de las finanzas y de pagar los gastos y demás durante sus viajes. 
“La naturaleza humana es verdaderamente repugnante! 

Lo que sucede a menudo, lo que ha sucedido en la Iglesia en el pasado, especialmente durante 
la época de Herbert Armstrong, es que las personas querían opinar. Algunos pensaban que 
tenían derecho a decidir cómo debían ser las cosas, incluido cómo debía usarse el dinero de los 
diezmos. Como cuando Herbert Armstrong adquirió un avión privado. “La Iglesia no debería 
comprar un avión. Esto costó mucho dinero.” O: “No deberíamos construir la casa dedicada a 
Dios. Mira cuánto ha costado esto.” Y todo lo demás que las personas criticaban porque 
pensaban que tenían derecho a opinar. 
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Y no han sido solo unos pocos. Muchísimas personas criticaron sus decisiones y elecciones. 
Porque él era el blanco de sus críticas. Pero si él estaba equivocado y necesitaba ser corregido, 
Dios se encargaba de ello. Increíble. 

...el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, que traicionara a 
Josué. Josué, sabiendo que el Padre había puesto todas las cosas bajo Su dominio y que Él 
venía de Dios... Josué venía de Dios. María concibió por obra de Dios (de manera milagrosa), y 
Josué nació. Dios es Su padre. Antes pensábamos que había dos seres en la Familia de Dios, 
pero algo que nunca tuvo mucho sentido para mí es que uno de ellos decidiera convertirse en 
el hijo y el otro, en el Padre. Eso de que uno de ellos renunció a Su poder para convertirse en 
ser humano y el otro podría ser llamado Padre, pero en realidad no procedía de Él. Esto nunca 
tuvo mucho sentido para mí. 

Porque Dios usa ejemplos que tienen sentido. Un padre es el que… Esto viene de esa semilla y, 
por eso, Dios, YAHWEH ELOHIM, es el Padre. 

Josué, sabiendo que el Padre había puesto todas las cosas bajo Su dominio y que Él venía de 
Dios y a Dios volvía... Yo pienso en la mente que Josué tenía para saber lo que Él sabía. Estas 
cosas estaban simplemente estaban en Su mente. Estoy escribiendo sobre esto en el nuevo 
libro: lo que nos espera en el futuro; cosas que ni siquiera podemos empezar a comprender. 
¿Cómo será vivir para siempre? No sabemos. ¿Cómo será no tener que dormir nunca? Yo creo 
esto, pero no puedo comprenderlo. ¿Qué haremos con todo el tiempo que tendremos? Porque 
pensamos en la existencia humana y en cómo vivimos ahora. Y es como: ¿Qué voy a hacer…? 
Tendremos mucho que hacer. No podemos comprender estas cosas. Y será emocionante, pero 
es difícil comprender todo eso porque somos seres humanos y tenemos una existencia 
temporal, nuestra manera de pensar también es temporal. 

…y a Dios volvía, se levantó de la cena… La cena del Pesaj. ...se quitó el manto y se ató una 
toalla a la cintura. Ellos habían celebrado el Pesaj por última vez de acuerdo con las 
ordenanzas del Antiguo Testamento. Ellos habían sacrificado un cordero y lo habían comido. Y 
ahora Josué iba a instituir una nueva manera de celebrar el Pesaj. 

Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos 
con la toalla que llevaba en la cintura. Cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: “¿Y Tú, Señor, 
me vas a lavar los pies?” Pedro tenía una actitud humilde, pero le faltaba comprensión. Pedro 
pensó: “¿Por qué aquel que yo creo que es el Mesías me va a lavar los pies?” Durante este 
viaje, Dios había permitido que Pedro entendiera esto. Y Josué le había dejado muy claro: “Esto 
no te lo ha dado el entendimiento humano. Fue Dios quien te dio la capacidad de saber que Yo 
soy el Mesías”. Y ahora Josué iba a añadir más cosas aquí. 
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Y hay algo único aquí que debemos entender: Dios les estaba llamando. Dios estaba trabajando 
con ellos, con miles de personas en ese entonces. Porque los 3.000 que fueron añadidos a la 
Iglesia en el Día de Pentecostés no surgieron de la nada. Primero ellos tuvieron que pasar por 
un proceso. Y esto comenzó con Juan el Bautista y con las enseñanzas de Josué, así como con 
los milagros que realizó. Esas personas escucharon sobre esas cosas y Dios comenzó a atraerlas 
a la verdad, les dio la capacidad de entender algo único, especial y diferente. Esas personas 
comprendieron que esto provenía de Dios. Por lo tanto Dios tuvo que dar les la capacidad de 
entender esto. 

Y aquí ellos estaban empezando a aprender, estaban empezando ese proceso. Dios los estaban 
atrayendo a la verdad para que ellos pudiesen estar allí en el Día de Pentecostés y recibir Su 
espíritu. ¡Qué bonito! 

“¿Y tú, Señor, me vas a lavar los pies?” Y Josué le respondió: “Ahora no entiendes lo que 
estoy haciendo, pero lo entenderás más tarde. En el Día de Pentecostés. Esto es increíble. Esto 
es impresionante. Ellos no habían podido comprender lo que Josué les enseñaba. Ellos lo 
escuchaban pero no lo comprendían. Pero en el Día de Pentecostés todo comenzó a quedarles 
claro. Dios abrió sus mentes para que ellos pudiesen comprender las cosas a nivel espiritual. 

Pasamos por este procedo. Dios nos atrae a la verdad, nos llama y luego nos engendra con Su 
espíritu santo. ¡Este es un viaje impresionante! 

...pero lo entenderás más tarde. Y así fue. Pedro entonces le dijo: “¡No! ¡Jamás me lavarás los 
pies!” Y Josué le respondió: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo”. Así Una afirmación muy 
tajante aquí: “Si quieres tener parte conmigo, si quieres ser parte de lo que estoy haciendo, 
debes permitirme lavarte los pies. Debes escuchar.” 
Simón Pedro le dijo: “Señor, no solo mis pies, sino también mis manos y mi cabeza”. Y cada 
vez que leo esto, tengo que reírme un poco porque el cambio en su forma de pensar fue muy 
rápido: “Está bien, lávame todo. Límpiame todo. Quiero estar limpio”. 

Versículo 10 - Josué le dijo: “El que ya se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, 
pues ya todo su cuerpo está limpio. Y vosotros ya estáis limpios, aunque no todos. Josué no 
se refiere a algo físico, sino a algo espiritual que ellos comprenderían más adelante. Porque 
Josué sabía quién lo traicionaría. ¡Increíble! Josué sabía quién lo traicionaría. Por eso les dijo: 
“No todos estáis limpios”. Después de lavarles los pies, se vistió, se sentó y les preguntó: 
“¿Entendéis lo que os he hecho?” Leemos esto todos los años. Y esto es algo impresionante. 

 Vosotros Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. La palabra “señor” significa 
“amo” y la palabra “maestro” se refiere a alguien que enseña, que alecciona.  
Pues, si Yo, vuestro Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis 
lavaros los pies unos a otros. Y así lo hacemos todos los años en la ceremonia del 

5



Pesaj. ...también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Debemos tener actitud de 
humildad. Y esto es lo que Josué les mostraba aquí. Aunque Él era el Mesías, y ellos lo 
reconocían como su maestro, y que Dios obraba a través de Él, Josué les estaba mostrando que 
ellos debían aprender a tener esa misma actitud y mentalidad unos con otros. 

...también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Debemos estar dispuestos a servir los 
unos a los otros en el Cuerpo de Cristo con humildad. Jamás, jamás, jamás, con orgullo. Esa es 
una de las cosas más asquerosas que pueden tener los seres humanos: el orgullo. Porque los 
seres humanos solemos intentar mostrar una mejor imagen de nosotros mismos, pues 
pensamos que somos mejores que los demás. Las personas pueden pensar de esta manera. 

Y es muy necio de nuestra parte compararnos con los demás. No debemos hacer esto. 
Debemos reconocer las diferencias, sí. Debemos poder ver las debilidades, las cosas que 
suceden en la existencia humana. Pero no para usar eso en contra de los demás ni en la 
manera en que pensamos sobre ellos. Y aquí hay lecciones importantes que debemos 
aprender. Pero la lección más importante es que debemos servir unos a otros con humildad. 
Esta es la mentalidad que debemos tener los unos con los otros. Debemos estar dispuestos a 
servir los unos a los otros, a sacrificarnos los unos por los otros. 

Os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que Yo he hecho con vosotros. ¡Precioso! Y no 
solo en la ceremonia del Pesaj. Porque en la ceremonia del Pesaj lavamos los pies unos a otros 
a nivel físico. Y esto sirve para enseñarnos y para que recordemos lo que significa. Y ojalá 
podamos hacer esto con más diligencia a lo largo del año. Pero somos humanos y tenemos que 
librar esa batalla. Pero hay mucho que aprender de esto. 

…para que hagáis lo mismo que Yo he hecho con vosotros. En verdad, en verdad os digo: el 
siervo no es más importante que su señor... Y Dios nos ha llamado a todos a ser siervos. Así es 
como debemos ver esto. Debemos aprovechar las oportunidades que tenemos para tener 
comunión entre nosotros en el Cuerpo de Cristo. Esto es algo increíble. Debemos ver unos a 
otros como parte del Cuerpo de Cristo, como hijos de Dios. Esta es una manera maravillosa y 
muy bonita de pensar los unos de los otros y de tratarnos los unos a los otros. Y esto es algo 
que se ha hecho bien en la Iglesia a lo largo del tiempo. Todos necesitamos crecer más en esta 
forma de pensar. 

...y ningún mensajero es más importante que el que lo envió. ¿Entendéis esto? Dichosos 
seréis si lo ponéis en práctica. En otras palabras, si ponemos estas cosas en práctica estamos 
viviendo de acuerdo con la voluntad de Dios. Porque así es como Dios quiere que pensemos los 
unos de los otros. Así es como Dios quiere que veamos los unos a los otros en el Cuerpo de 
Cristo, en la Iglesia. Y seremos bendecidos si hacemos estas cosas, porque esta es la voluntad 
de Dios. Creceremos. Poder crecer, aprender y comprender, acercarnos más a Dios y estar cada 
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vez más de acuerdo con Él es una maravillosa bendición. ¿Y quién puede hacer eso? Solo 
aquellos con quienes Dios está trabajando. 

A veces no damos la importancia debida a estas cosas, no entendemos lo grandioso que es que 
Dios nos haya llamado, lo maravilloso que es pertenecer al Cuerpo de Cristo, a la Iglesia de 
Dios. A veces esto no nos llega al corazón con la profundidad que necesitamos. Por eso es 
bueno pensar en estas cosas para darnos cuenta de lo increíblemente bendecidos que somos. 
Somos bendecidos porque ponemos estas cosas en práctica, porque esta es nuestra 
mentalidad. 

Satanás había entrado en Judas y Josué entonces le dijo a Judas que fuera e hiciera lo que 
había decidido hacer. Y unos versículos más adelante, en el versículo 33, (Juan 13), Josué dijo a 
Sus discípulos: Mis queridos hijos, poco tiempo me queda para estar con vosotros. Me 
buscaréis, y lo que antes dije a los judíos, ahora os lo digo a vosotros... ¡Ellos no 
comprendieron nada de lo que Él les dijo! Ellos no podrían comprenderlo. Ellos no entendieron 
de qué Él les estaba hablando. Por eso dijeron: “Si nos dices adónde vas estaremos tranquilos”. 
Porque ellos no lo sabían. 

Un nuevo mandamiento os doy: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado. Y 
esto no es un mandamiento como los Diez Mandamientos. Esto cumple con los Diez 
Mandamientos porque es simplemente la manera en que debemos pensar. Y esto lo enfatiza. 
Pero esto era algo que ellos no entendían, que no les había sido enseñado antes. Josué les dijo: 
“Os doy un nuevo mandamiento”. Esto, en realidad, aclara los mandamientos y los hace más 
poderosos y contundentes. 

Que os améis los unos a los otros como Yo os he amado. Y la Iglesia de Dios no siempre ha 
entendido esto en el pasado. Dios no nos dio la capacidad de comprender realmente lo que 
Josué dijo aquí como un nuevo mandamiento. Él dijo: “como Yo os he amado”. ¿Cómo Josué 
nos amó? Hasta el punto de entregar Su vida por nosotros. Es increíble entender esta 
mentalidad, esta manera de pensar, ese amor dispuesto a sacrificarse por los demás. Y eso es 
lo que Dios enseña. No estamos en la Iglesia solo para recibir, sino para dar y servir. Dios nos ha 
llamado a todos para ser Sus siervos, para servir a Su propósito y Su plan, para formar parte de 
lo que Él está moldeando y formando en nosotros, de lo que Él está creando en nuestra mente. 
Y debemos someternos a ese proceso. 

Y esto tiene mucho que ver con cómo pensamos los unos de los otros y cómo tratamos los 
unos a los otros. Que os améis los unos a los otros como Yo os he amado. De la misma 
manera que Él los amó. Él les dio ese ejemplo. Sacrificio. ¿Qué debemos sacrificar? A nuestro 
“yo”. Sea lo que sea a lo que tengamos que renunciar. Nuestro tiempo o lo que sea. Y la 
mayoría de las veces se trata justamente de esto: sacrificar nuestro tiempo para hacer algo por 
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los demás en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia. Sea lo que sea. Esto es algo muy sencillo, pero 
que no siempre lo hacemos bien. 

Por eso quisiera insertar algo aquí y luego continuaremos en Juan. Efesios 5:1: “Sed, pues, 
imitadores de Dios... Debemos esforzarnos por hacer la voluntad de Dios, lo que Él nos ha 
ordenado. …como hijos amados. Debemos entender que solo somos hijos engendrados por 
Dios. No hemos nacido todavía. Somos solo embriones en el vientre materno. 

Por eso me encanta la manera en que Herbert Armstrong explicó esto a la Iglesia. Estamos en 
el vientre materno. Todavía no hemos nacido en el Reino de Dios. Todavía no hemos nacido 
como espíritu. Hay algo creciendo en nuestra mente, como un embrión en el vientre materno. 
Sí, somos hijos de Dios, pero todavía en estado embrionario. Hay una enorme diferencia entre 
estar en el vientre materno y nacer finalmente. Todavía no hemos nacido a nivel espiritual. 

Sed imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en amor... Y esta palabra es agapē, el 
amor de Dios. ...como también Cristo nos amó... ¿Y cómo Cristo nos amó? Justo lo que leímos 
en Juan: “Como Yo os he amado”. 

...como Cristo también nos amó... Con un amor que se sacrifica. Se requiere sacrificio para 
negar al “yo”, para pensar en los demás, para servirles, para reconocer sus necesidades y 
ofrecerles una palabra de aliento. Si estamos al tanto de los problemas por los que una 
persona está pasando, debemos contactar con ella y hacerle saber que pensamos en ella. Esto 
significa mucho cuando viene de parte de alguien en la Iglesia. A veces, cuando la situación es 
más grave, lo decimos en los anuncios para que todos sepan lo que está pasando. Pero si 
sabemos que alguien en nuestra congregación está pasando por algo difícil, debemos ayudar a 
esa persona, darle ánimos, o de la manera que sea. 

A veces no sé qué decir. Y entonces yo simplemente les digo a las personas: “No sé qué decirte 
ahora mismo. Estas pasando por una situación muy difícil. Yo lo entiendo. Estoy pensando en ti, 
pero tú eres quien está pasando por esto.” Y cada persona afronta las cosas de manera 
diferente. 

...como Cristo también nos amó... Debemos aprender esto. Debemos aprender a pensar en los 
demás y a preocuparnos por ellos. Aunque a veces uno no sabe qué decir. A veces esto es una 
batalla porque no es fácil sacrificarse por los demás. Uno tiene que luchar contra su “yo”. 

…y se entregó a Sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio... Así es como Él nos amó. …
a Dios, como aroma grato. ¿Y por qué es un aroma grato? Porque esto es lo que Dios quiere 
que hagamos. Comprendemos la oportunidad que tenemos de sacrificarnos por los demás. 
Porque esta es la voluntad de Dios. Y lo que hacemos como embriones en el vientre materno 
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agrada a Dios. Al igual que los hijos hacen o dicen cosas que agradan a sus padres. 
Respondemos de manera correcta y adecuada. 

Y ahora vamos a volver a Juan. Juan 13:35. Después de que Josué les dijo que debían amar los 
unos a los otros como Él los había amado, continuó diciendo: De este modo todos sabrán que 
sois Mis discípulos, si os amáis unos a otros. Y esto no significa que todos lo sepan de 
inmediato. Las personas lo sabrán cuando Dios las llame, y entonces podrán vivir de acuerdo 
con el camino de vida de Dios y enterarse de las cosas por las que nosotros hemos pasado. 
Entonces ellas verán los resultados de eso en la Familia de Dios. Esto será evidente. 

Así que, después de que Josué celebrara el último Pesaj según las ordenanzas del Antiguo 
Testamento, Él instituyó una nueva manera de celebrar el Pesaj, que consiste en tomar el pan y 
el vino y lavar los pies los unos a los otros. No hemos leído todo esto, pero Él observó esta 
ceremonia con ellos. Y entonces dice lo que ellos hicieron después del Pesaj. Después de 
celebrar el último Pesaj, ellos cantaron un cántico nuevo, o mejor dicho, un himno, y luego 
Josué fue a un jardín con Sus discípulos. Él los llevó consigo. Ya era muy tarde en la noche. Y 
ellos fueron a un lugar donde había olivos, al jardín que está al pie del monte de los Olivos. 

Vamos a retomar la historia en Mateo 26:30. Ellos habían cantado este himno. A partir del 
versículo 30 - Después de haber cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. Entonces 
Josué les dijo: “Esta noche todos vosotros os escandalizaréis por Mi causa”. Ellos no podían 
comprender esto. Ellos ni siquiera sabían lo que iba a suceder. Josie sabía lo que iba a suceder, 
pero ellos no. 

Aunque Él les había dicho que el Mesías debía morir y todo lo demás, ellos seguían sin 
entenderlo. Era como si esto estuviera bloqueado en sus mentes.  

 Entonces Josué les dijo: “Esta noche todos vosotros os avergonzaréis de Mi. Porque está 
escrito: ‘Heriré al pastor, y las ovejas del rebaño se dispersarán’. Ellos no podían entender 
esto. Josué citó muchas cosas del Antiguo Testamento una y otra vez. Cosas que iban a suceder. 
Pero ellos no podían entenderlo. Y no solo esto, sino que ellos tampoco lo creyeron. Ellos 
jamás pensaron que podrían hacer algo así. Y eso es lo que sucede. 

Pero después de que Yo haya resucitado... Y ellos se preguntaban: “¿Qué está diciendo?” Ellos 
no sabían de qué Él les estaba hablando. “Pero, después de que Yo haya resucitado, iré delante 
de vosotros a Galilea”. Y Pedro le dijo: “Aunque todos se avergüencen de Ti... En otras 
palabras: “Aunque todos los demás…” ¡La naturaleza humana! “Aunque todos se avergüencen 
de Ti, yo jamás me avergonzaré de Ti”. 

Hay muchas cosas que no sabemos sobre nosotros mismos hasta que llegamos a un momento 
crucial en el que debemos tomar decisiones muy serias. Porque esto nos obliga a pensar en 
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Dios, en Su plan y Su propósito. ¿Lo comprendemos? ¿Estamos realmente de acuerdo con 
esto? Pasamos por diversas pruebas y dificultades en la vida que pueden llevarnos a ese punto. 

Recuerdo a un evangelista en Bricket Wood cuya esposa falleció. Y esto lo perturbó 
profundamente. Él estaba tan devastado que creía firmemente que Dios la resucitaría. Esto es 
lo que él esperaba. Y como esto no sucedió, toda su vida se desmoronó. Él simplemente no 
podía aceptar lo sucedido. Cuando las personas no aceptan las cosas que les suceden en la 
vida, empiezan a cuestionar a Dios: “¿Por qué Dios no hizo esto? ¿Qué debo creer?”. Porque él 
no entendía el plan de Dios ni lo que Herbert Armstrong había enseñado a la Iglesia. Él empezó 
a pensar de manera diferente y se desvió del camino correcto. Increíble.  

Ese tipo de cosas pueden suceder en la vida de una persona. La existencia humana no es fácil. 
Pasamos por todo tipo de experiencias y dificultades. Y esto nos obliga a abordar ciertas 
cuestiones. La Apostasía. Nadie sabía lo que se avecinaba. Hablábamos de una gran apostasía 
en la Iglesia, pero no comprendíamos lo que eso significaba. Aunque habíamos oído hablar de 
lo que iba a suceder, lo habíamos aprendido y teníamos todo tipo de ideas sobre lo que eso 
podría significar, no lo supimos realmente hasta que sucedió.  

Porque las personas en la Iglesia no piensan que pueden volverse contra Dios. ¡Nadie en la Era 
de Laodicea pensaba que podía hacer esto! Si alguien les dijera: “Vas a traicionar a Dios y 
volver a celebrar las navidades y la pascua”. Ellas pensarían: “¡Estás loco! ¡Yo jamás haría algo 
así!” Si usted pregunta a alguien en la Iglesia: “¿Traicionarías a Dios y dejarías de celebrar el 
Pesaj, volverías a cosas como la pascua y el culto dominical?” Esa persona le dirá: “¿Estás loco? 
¿Qué estás fumando? ¡Estás loco de remate! ¡Yo jamás haría algo así!” Pero cuando entonces 
algo sucede y, ¡vaya!, la historia cambia. Porque no conocemos nuestra propia mente. 

¿Pero saben qué? Dios conoce muy bien nuestra mente. Y, de hecho, Dios nos permite 
atravesar todo tipo de pruebas en la vida. Como la Apostasía. Esto fue algo que Dios había 
planeado muchísimo antes. Todo con un propósito. Podemos aprender importantes lecciones 
de las siete eras por las que la Iglesia ha pasado a lo largo de 2.000 años. Y los que vivan en el 
Milenio también tendrán que aprender estas lecciones cosas. Y, por supuesto, los que vivan en 
el Gran Trono Blanco también tendrán que aprender estas lecciones. 

Esto es un espíritu que está en la mente de los seres humanos, y las personas necesitan 
entender estas cosas con claridad. Cuando se les enseñen estas lecciones, ojalá puedan 
comprenderlas con claridad y responder correctamente. Como con tantas otras cosas. Como lo 
que sucedió cuando la Apostasía finalmente estalló y las personas empezaron a tomar ciertas 
decisiones. Algunos incluso antes de que la Apostasía ocurriera. Algunos ya habían formado 
una opinión sobre ciertas cosas. Por eso la Apostasía ocurrió. Muchos ya se inclinaban por la 
idea de que debíamos empezar a guardar el domingo. “Quizá no haya nada de malo en 
celebrar la pascua y el Pesaj. Seguimos honrando a Cristo”. ¡No! Esto no está bien. 
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Asombroso que las personas empezasen a pensar de esta manera. Y cuando una persona 
empieza a pensar de esa manera con el tiempo ella empieza a moverse en esa dirección. ¿Y 
saben qué pasa? Ella deja de guardar el Sabbat, de celebrar el Pesaj o la Fiesta de los 
Tabernáculos. Y después de un tiempo, ella pierde todo lo que tenía y simplemente lo olvida. 
Increíble. 

¿Pero pensar que un tercio de la Iglesia haría eso? Si alguien les hubiera dicho unos años antes 
de la Apostasía: “Esto es lo que harás. Te marcharás de la Iglesia porque ya no creerás en nada 
y estarás tan desilusionado que te preguntarás: ‘¿Cómo puede una Apostasía tener lugar en la 
Iglesia de Dios?’ Te alejarás de todo lo relacionado con la religión.” Las personas no lo habrían 
creído. Porque si esto le pudo pasar a lo que las personas consideraban ser la Iglesia de Dios. 
Las personas habían aprendido sobre el Sabbat y los Días Sagrados de Dios y estaban 
convencidas de que todas estas cosas son verdad. Pero mira lo que había sucedido a la Iglesia. 
Las personas se preguntaban: “¿Dónde está Dios?” Y así, otro tercio de la Iglesia se perdió. 
Estas son cosas muy reales que ponen a prueba a las personas. Porque ellas jamás habrían 
pensado que tomarían tales decisiones. 

Como aquí. Esto era lo que pensaba Pedro. Él dijo: “Aunque todos los demás, todos los demás 
discípulos, todos los demás discípulos aquí, se avergüencen de Ti, Yo jamás me avergonzaré de 
Ti. 

Yo jamás me avergonzaré de Ti. Y Josué le dijo: Te aseguro que esta misma noche, antes de 
que cante el gallo, Me negarás tres veces. Esto ya estaba planeado. A veces leemos cosas 
como esta y no nos damos cuenta de que Dios iba a enseñarles ciertas cosas a través de esas 
experiencias, que ellos aprenderían a lo largo de este proceso. Y esas mismas lecciones podrían 
enseñarse durante miles de años, 2.000 o 3.100 años después de esto. Las personas podrán 
leer lo mismo aquí. Increíble. Porque esto fue escrito para que las personas pudieran aprender 
de ello. 

Y Josué le dijo: “Te aseguro que esta misma noche, antes de que cante el gallo, Me negarás 
tres veces”. Y Pedro insistió: “Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré”. Pedro 
estaba firmemente convencido de esto. “¡Ni gallos ni qué ocho cuartos! Estoy preparado para 
morir contigo, si es necesario”. Pedro no comprendía lo que Josué le estaba diciendo. Esa 
misma noche Pedro iba a negar a Josué tres veces antes de que el gallo cantara. ¿Cree usted 
que esto fue algo de último momento o que había sido planeado mucho antes, y que Cristo lo 
dijo para que quedara registrado y las personas aprendieran de ello? 

Y Pedro insistió: “Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré”. Y los demás discípulos 
dijeron lo mismo. Imagínense la escena. Allí estaban todos ellos, sentados. “¡No eres el único, 
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Pedro! Haremos lo mismo. No lo abandonaremos. Estaremos con Él, pase lo que pase”. Ellos no 
tenían ni idea de lo que harían cuando llegara ese momento. Increíble. 

Luego Josué fue con ellos a un lugar llamado Getsemaní y les dijo a los discípulos: “Sentaos 
aquí mientras voy a orar”. Se llevó a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, y comenzó a sentirse 

angustiado... Ellos estaban todos juntos. Josué los llevó consigo, pero después fue un poco 

más allá, se apartó un poco de los demás, y comenzó a sentirse angustiado. 

En algunas traducciones se dice “sentirse triste”. Josué sabía lo que le iba a pasar. Él estaba 
afligido. Todo esto era muy real en Su mente, y Él oró con tanta intensidad y fervor que 
comenzó a sudar. Él pensó en lo que estaba sucediendo y se afligió tanto que empezó a sudar 
gotas de sangre. Todo esto era tan real en Su mente que era como si Él ya estuviera pasando 
por ello. Él tenía la mente de Dios y pudo creerlo con esa intensidad. Y, por supuesto, Él no 
estaba saltando de alegría. ¿Quién lo haría en Su situación? Sobre todo porque Él lo podía ver 
con tanta claridad que era como si estuviera sucediendo. Es difícil para nosotros comprender 
esto. No podemos comprenderlo del todo. 

...y comenzó a sentirse angustiado y afligido. Entonces les dijo: “Es tal la angustia que invade 

Mi mente hasta la muerte. Y, nuevamente, ellos no le comprendieron. « Quedaos aquí y velad 

conmigo. Esto significa: “permaneced despiertos conmigo. Estad atentos.” Y nosotros debemos 
aprender de esto. Porque esto también se aplica a nosotros espiritualmente. Debemos estar 
siempre alerta, vigilantes espiritualmente. Debemos permanecer cerca de Dios. Y eso es 
precisamente lo que Josué estaba haciendo. 

Alejándose un poco más, cayó rostro en tierra y oró, diciendo: “Padre Mío, si es posible, 
aparta de Mí esta copa. Pero no se haga Mi voluntad, sino la Tuya”. Él lo sabía. Él lo sabía. Él 
sabía que esto era lo que debía hacer, pero dijo: “Si hay otra manera”. Pero Él entendía que la 
única respuesta era: “Hágase Tu voluntad”. Y esto es lo que siempre debemos decir a Dios, sea 
lo que sea lo que estemos pasando. Que se haga la voluntad de Dios. Porque somos parte de 
algo mucho más grandioso de lo que comprendemos. Todo lo que tenemos que hacer es seguir 
luchando, seguir adelante, y Dios nos ayudará pasar por lo que sea. Esto es una promesa. 

Pero no se haga Mi voluntad, sino la Tuya. Esto fue escrito como ejemplo para nosotros. Si 
nuestro Pesaj, si nuestro Sumo Sacerdote, tuvo que pasar por estas cosas, tuvo que luchar 
contra esos pensamientos… Nosotros no tenemos esa intensidad en nuestros pensamientos 
ante las dificultades a las que nos enfrentamos, ante las prueba por la que pasamos. 

Luego volvió a donde estaban Sus discípulos y los encontró dormidos. Y le dijo a Pedro “¿No 
pudisteis permanecer despiertos conmigo ni una hora? Él les había dicho que se quedasen 
despiertos, pero ellos se quedaron dormidos. Estad alerta y orad para no caer en tentación. El 

12



espíritu está dispuesto, pero la carne es débil”. Y esta es una lección que debemos tener 
siempre presente. Porque nuestra carne es débil. Y sin Dios, si no permanecemos cerca de Él, 
sucumbiremos ante las pruebas y las dificultades. Perderemos lo que Dios nos ha dado si no 
permanecemos cerca de Él. 

Por eso debemos orar a Dios todos los días, tener comunicación con Él. Como cualquier hijo 
con sus padres, cuando los ve. Debemos pedir ayuda a Dios. Dios sabe que necesitamos Su 
ayuda, pero Él quiere que nosotros aprendamos a pedirle ayuda: “Necesito Tu espíritu. 
Necesito que Tú y Tu Hijo permanezcan en mí. Debemos comprender que el pecado interfiere 
en esto y estar dispuestos a arrepentirnos. 

Pero la carne es débil. El espíritu de Dios siempre está ahí para ayudarnos; está disponible para 
nosotros, pero tenemos que clamar a Dios por ello. Eso es lo que Dios nos dice. 
¡Impresionante! 

Versículo 42 - Por segunda vez se retiró y oró: “Padre Mío, si no es posible apartar de Mí esta 
sin que Yo la beba, hágase Tu voluntad.” Cuando volvió, otra vez los encontró dormidos, 
porque se les cerraban los ojos de sueño. Ya pasaba de medianoche. Era muy tarde en la 
noche. 

Así que los dejó y se retiró a orar por tercera vez, diciendo las mismas palabras. ¿Y cuando 
esto fue escrito? Cuando Dios les dio la capacidad de entender estas cosas. Dios tuvo que 
comunicar esto a la mente de Juan, o, en este caso, a la de Mateo. Cuando leemos los 
diferentes relatos debemos entender que Dios, o Cristo, tuvo que contarles muchas de estas 
cosas durante los 40 días que estuvo con ellos, enseñándoles. Y esto fue probablemente lo que 
sucedió, porque entonces Cristo les enseñó muchas cosas que no están registradas. No lo 
sabemos. Él estuvo con ellos durante 40 días antes de ascender a Dios. 

Volvió a los discípulos y les dijo: “¿Seguís durmiendo y descansando? Mirad, se acerca la 
hora, y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. Él sabía lo que estaba 
pasando. Judas había ido a buscarlos para llevarlos a donde Josué estaba. Y los sacerdotes, los 
líderes religiosos, estaban esperando a que se hiciera de noche y a que Judas viniera para 
llevarlos a donde estaba Josué. Ellos no querían hacer esto de día, así que lo hicieron de noche. 
¿Y qué mejor momento que el Pesaj? 

¡Levantaos! ¡Vámonos! ¡Ahí viene mi traidor! La traición es algo muy duro. Y diría que todos 
en la Iglesia somos traicionados en algún momento, en mayor o menor medida. ¡Todos 
sufrimos la traición! Esto es parte de nuestro proceso de aprendizaje, de crecimiento espiritual. 

Versículo 47 - Todavía estaba hablando Josué cuando llegó Judas, uno de los doce. Lo 
acompañaba una gran turba armada con espadas y palos... Ellos enviaron una gran turba para 
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arrestar a una sola persona. Increíble. ...con espadas y palos, enviada por los jefes de los 
sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta seña: “Al que dé un beso, 
ese es.” Ellos no sabían quién era Josué, pero Judas sí. Judas los llevó a él. Judas les dijo: “Le 
daré un beso como señal. Al que yo bese, ese es el que deben arrestar”. En seguida Judas se 
acercó a Josuè y le dijo: “Saludos, Maestro”, y lo besó. 

Creo que ya les conté esto, pero algo similar ocurrió una vez con un miembro de la junta 
directiva cuando se fundó PKG. Había algunos que ya estaban tramando algo, sin que yo lo 
supiera. Ellos planeaban apoderarse de la iglesia. Ellos querían quedarse con el News Watch. 
Ellos querían quedarse con el nombre de la iglesia. Ellos lo querían todo. Ellos me contrataron 
como ministro para hacer lo que me dijesen. Pero esto no salió como querían. 
  
Pero una noche estábamos reunidos y uno de ellos se levantó, se acercó a mí y me dio un beso 
en la mejilla. Y yo entonces pensé: ¡Qué oportuno!” Entonces, todo lo que estaban haciendo y 
todo lo que estaba sucediendo empezó a salir a la luz. Y yo me sentí muy mal, tuve una 
sensación horrible, de verdad. Pero así es la traición. 

Aquí dice que Judas lo hizo enseguida porque esto ya estaba en su mente. Esto es lo que Judas 
estaba haciendo. Él estaba traicionando a Josué. Él simplemente hizo lo que había acordado. Y 
es asombroso hasta dónde puede llegar la mente humana. También en la Iglesia de Dios. 
Alguien con quien se suponía que el espíritu de Dios estaba trabajando. 

En seguida Judas se acercó a Josuè y le dijo: “Saludos, Maestro”, y lo besó. 
Pero Josué le dijo: “Amigo, ¿a qué vienes?”. Josué lo sabía, pero Él quería que Judas supiera 
que Él lo sabía, como veremos más adelante. Entonces los hombres se acercaron y agarraron a 
Josué. En eso, uno de los que estaban con Él extendió la mano, sacó la espada e hirió al 
siervo del sumo sacerdote, cortándole una oreja. Y algunos dicen que fue Pedro quien hizo 
esto. Él estaba dispuesto a luchar para defender a Josué. Al menos en ese momento. 

Entonces Josué le dijo: “Guarda tu espada, porque todos los que tomen la espada a espada 
perecerán”. Josué sabía que esto debía suceder. Josué sabía que tenía que pasar por todo lo 
que iba a pasar. Josué sabía que no debían luchar contra esto bajo ninguna circunstancia, sino 
permitir que sucediera. Y esto también es una enseñanza. 

Versículo 53 - ¿Crees que no puedo acudir a Mi Padre... En otras palabras: ¿No entiendes que 
Yo podría pedir a Dios ...y al instante Él pondría a Mi disposición más de doce legiones de 
ángeles? Los ángeles tienen mucho poder. Y doce legiones suman más de 64.000 ángeles. No 
sabemos cuántos exactamente. Algunos dicen que podrían ser 72.000, o lo que sea. No 
sabemos con exactitud cuántos soldados conformaban una legión en ese entonces, pero doce 
legiones sumarían más de 64.000 ángeles. 
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Y uno piensa: Josué podría haber pedido a Dios que enviara una enorme cantidad de ángeles 
para luchar contra ese pequeño grupo de personas que habían ido a arrestarlo. ¡ Es 
impresionante entender que Josué tenía mucho poder a Su disposición! Y si Él hubiera 
querido… Pero Él no iba a hacer esto porque era la voluntad de Dios que Él muriese como el 
sacrificio del Pesaj.  

Pero, entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras que dicen que así tiene que suceder? En 
otras palabras. “Esto tiene que suceder, y no debemos resistirnos. Que se cumpla la voluntad 
de Dios”. Impresionante. En ese momento, Josué dijo a la multitud: ¿Acaso soy un bandido 
para que vengáis con espadas y palos a arrestarme? Todos los días Me sentaba a enseñar en 
el templo, y no Me detuvisteis. Josie estaba mostrando la hipocresía de esos individuos. Ellos 
no habían ido a arrestarlo de día. Ellos fueron a arrestarlo de noche. 

Pero todo esto ha sucedido para que se cumpla lo que escribieron los profetas. Todo esto ya 
estaba escrito. Muchas de las cosas que Josué experimentó o hizo están escritas en el Antiguo 
Testamento. Los profetas ya habían escrito sobre lo que sucedería con el Mesías, con el 
Cordero del Pesaj. 

Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Llegado el momento todos lo 
abandonaron y huyeron. Es asombroso lo que los seres humanos somos capaces de hacer 
cuando estamos bajo presión, en ciertas circunstancias, para salvarnos el pellejo, para que los 
demás no nos menosprecien, o lo que sea. 

Y la historia continúa hasta las tantas. Pasaron tantas cosas esa noche que es difícil 
comprender todo lo que sucedió; estas personas se quedaron despiertas hasta muy tarde 
debido al alboroto. 

Mateo 26:57 - Los que habían arrestado a Josué lo llevaron ante Caifás, el sumo sacerdote, 

donde se habían reunido los maestros de la ley y los ancianos. Pero Pedro lo siguió de lejos... 

Todos ellos huyeron. Ellos no querían ser arrestados junto con Él. Ellos querían estar a salvo. Y 
por eso Pedro lo siguió de lejos. Ellos lo llevaron ante el sumo sacerdote. Pero Pedro lo siguió 
de lejos, entró y se sentó con los guardias para ver en qué terminaba aquello. Los jefes de los 
sacerdotes y el Consejo en pleno buscaban alguna prueba falsa contra Josué para condenarlo 
a muerte. Pero no la encontraron, a pesar de que se presentaron muchos testigos falsos. 

Ellos necesitaban que al menos dos testigos testificasen contra Josué. Dos o tres testigos, 
según su propia interpretación de la ley de Dios. Así ellos podrían declarar que Josué merecía la 
muerte y desentenderse del asunto. 
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Pero ellos no encontraron nada que pudiesen usar contra Josué. Pero no la encontraron, a 
pesar de que se presentaron muchos testigos falsos. Por fin se presentaron dos, que 
declararon: “Este hombre dijo: ‘Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días’. 
Y quizá eso fue lo que ellos oyeron, o simplemente tergiversaron un poco la primera parte. 
Porque lo que Josué dijo fue: “Destruyan el templo, y en tres días lo reconstruiré”. Él dijo que 
ellos destruirían el templo y que Él lo reconstruiría. 

Poniéndose en pie, el sumo sacerdote le dijo a Josué: “¿No vas a responder?”. Josué 
simplemente escuchaba sin responder. ¿Qué significan estas denuncias en Tu contra?” 
Pero Josué se quedó callado. Así que el sumo sacerdote insistió: “Te ordeno en el nombre del 
Dios viviente... En otras palabras: “Debes responderme. Yo soy el sumo sacerdote y Tú debes 
jurar ante Dios que dirás la verdad. ...que nos digas si eres el Cristo, el Hijo de Dios”. Y Josué le 
respondió: “Tú lo has dicho. Josué no le respondió directamente. Él simplemente le dijo: “Tú lo 
has dicho”. Pero Yo os digo a todos: De ahora en adelante... Él añade más de 
información. ...veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Todopoderoso, y viniendo 
en las nubes del cielo. Josué se refería a lo que pasara en el futuro. 

Versículo 65 - Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras porque ya lo había oído todo. 
Él pensó: “Esto es una blasfemia”. Y lo dijo. ¡Ha blasfemado! ¿Para qué necesitamos más 
testigos? ¡Mirad, vosotros mismos habéis oído la blasfemia!¿Qué pensáis de esto? Esto era lo 
que ellos estaban esperando para poder... Josué no iba a responderles. Él sabía que ellos iban a 
matarlo. Ese era su propósito. Esa era su intención. Ellos querían matarlo. Ellos estaban 
dispuestos a hacer de todo para encontrar algo con lo que acusarlo y condenarlo a muerte. 

Y ellos le contestaron: “¡Merece la muerte!” Entonces algunos le escupieron en el rostro y le 
dieron puñetazos. Otros lo abofeteaban y decían. “¡Profetiza, Mesías!”. Eso fue lo que ellos le 
dijeron. Asombroso. Dinos, ¿quién te golpeó? Así de repugnante puede ser la naturaleza 
humana. Así son las personas. Eso fue lo que ellos le hicieron. Y esto fue solo el comienzo, 
porque después ellos le pegaron mucho más fuerte. Esto fue solo una pequeña muestra. 

Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio, y una criada se le acercó y le dijo: 
Tú también estabas con Josué de Galilea.” Pero él lo negó delante de todos, diciendo: “No sé 
de qué estás hablando”. Luego salió a la puerta, donde otra criada lo vio y dijo a los que 
estaban allí: “Este... Y uno piensa: “¡Mira qué rápido que cambio su actitud!” Porque uno no 
sabe cómo va a responder a algo hasta que tenga que afrontarlo. Pedro había dicho a Josué: 
“Yo estoy dispuesto, estoy listo para morir contigo, pase lo que pase”. Increíble. Pero cuando 
llegó el momento Pedro no estaba dispuesto a morir con Josué. 

A veces pensamos que vamos a responder de cierta manera ante una situación. Y por eso 
debemos permanecer cerca de Dios todo el tiempo. Porque no sabemos cómo vamos a 
responder a una prueba, dificultad o situación que surja en la vida humana, quizá por 
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casualidad, por el paso del tiempo, hasta que nos enfrentamos a ello. Pero podemos tener la 
confianza de que, si permanecemos cerca de Dios, podremos afrontar cualquier situación de la 
manera correcta porque Dios nos ayudará. Podemos saberlo y confiar en ello. Debemos confiar 
en Dios y no en nosotros mismos. Pero si hacemos lo que Dios nos dice y nos esforzamos por 
permanecer cerca de Él, superaremos cualquier prueba. Aea cual sea la prueba por la que 
pasemos en la vida, podemos superarla. Dios nos bendecirá. 

Luego salió a la puerta, donde otra criada lo vio y dijo a los que estaban allí: “Este estaba con 
Josué de Nazaret”. Pedro no quería que las personas le asociaran con Josué. ¿Por qué? Porque 
le preocupaba lo que le podía suceder. Le preocupaba que ellos pudiesen arrestarle, golpearle 
y todo lo demás. 

Versículo 72 - Él lo volvió a negar, jurándoles: ¡Increíble! “No conozco a ese hombre”. Pedro 
no sabía que caería tan bajo. De verdad que no. Y esto fue como una bofetada en su cara. Él 
entendió lo que era capaz de hacer. A veces, simplemente no entendemos nuestra propia 
naturaleza humana. Por eso debemos creer lo que Dios dice acerca de nuestra naturaleza: “La 
mente carnal es enemistad contra Dios, no se somete a la ley de Dios, ni puede hacerlo”. Para 
poder hacer esto debemos tener el espíritu de Dios, debemos clamar a Dios constantemente 
por Su espíritu santo y pedirle que Él permanezca en nosotros. Entonces podremos afrontar los 
problemas de la vida. Pero no podemos hacer esto por nuestra cuenta. 

Si no permanecemos cerca de Dios… Miles de personas no han seguido adelante, se han 
quedado por el camino porque se han vuelto negligentes. 

Poco después, los que estaban allí se acercaron a Pedro y le dijeron: “Seguro que eres uno de 
ellos; se nota por tu forma de hablar. Porque en cada región las personas hablan de una 
manera determinada. Como en los EE.UU, donde las personas hablan de una manera 
determinada según su región de origen. Y los que venían de Galilea hablaban de manera 
diferente. Y eso se notaba. “Sé que eres de Galilea”. “Sé que eres del sur de Texas”. “Sé que 
eres de Georgia”. “Sé que eres de Nueva York”. “Sé que eres de Nueva Inglaterra”. Tenemos 
diferentes acentos. “Sé que eres del norte de Minnesota”. Podemos saber de dónde una 
persona viene por su manera de hablar. 

Y Pedro comenzó a echar maldiciones, y les juró... Pedro no sabía que era capaz de eso. Él no 
conocía su propia mente. …diciendo: “Yo no conozco a ese hombre”. ¡Guau! ¡Alucinante! En 
ese instante cantó un gallo. Entonces Pedro se acordó de lo que Josué le había dicho. ¿Por 
qué? Dios puso esto en su mente. Él se acordó muy claramente: “Esto es lo que Josué te dijo”. 
“Antes de que cante el gallo, Me negarás tres veces”. Y saliendo de allí, lloró amargamente. 
Porque él vio a sí mismo, se dio cuenta de lo que era capaz de hacer. Su arrepentimiento fue 
sincero, por las razones correctas, debido a lo que Josué le había dicho. Porque Judas hizo algo 
parecido, pero no por las razones correctas. Su arrepentimiento no fue sincero. 
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Mateo 27:1. Al amanecer... Cuando sale la primera luz en el cielo. Todo esto se estaba 
prolongando. Era muy tarde en la noche cuando ellos fueron a arrestar a Josué. Y todavía era 
de noche cuando el sumo sacerdote y todos ellos se reunieron y comenzó todo ese alboroto en 
esa parte de la ciudad. ¡Increíble lo que estaba sucediendo! 

Mateo 27:1 - Al amanecer… Y, al juntar todos los relatos al respecto, podemos entender que 
sucedió antes de que saliera el sol. La luz apenas empezaba a salir en el horizonte. ...todos los 
principales sacerdotes y los ancianos del pueblo decidieron condenar a muerte a Josué. Y 
después de atarlo, lo llevaron y lo entregaron al procurador Pilato. Entonces Judas, el que le 
había entregado, al ver que era condenado, sintió remordimiento... Y en griego pone que él 
“se arrepintió”, pero no era el tipo de arrepentimiento, actitud y mentalidad que tenía Pedro. 
Judas simplemente se sintió mal por lo que había hecho. 

…y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos. Judas entendía 
muy bien lo que había hecho. Pero su arrepentimiento no se debió a las razones correctas. Él 
solo pensó en sí mismo. Les dijo: “He pecado al traicionar sangre inocente”. Y no es difícil 
entender esto. Las personas en el mundo también pueden entender las cosas a nivel físico: si 
algo está bien o mal, si es bueno o malo. 

Y ellos le respondieron: “¿Y eso a nosotros qué nos importa? ¡Allá tú!” En otros palabras: 

“Esto es tu problema. No nos molestes con esto”. Entonces Judas arrojó el dinero en el templo 

y salió de allí. Luego fue y se ahorcó. Los jefes de los sacerdotes recogieron las monedas y 
dijeron: “La ley no permite echar esto al tesoro... 
Ellos tenían todas estas leyes y costumbres. Ellos dijeron: No es lícito que tomemos ese dinero 
y lo echemos al tesoro, junto con las ofrendas.” Esto es como recibir dinero de la venta de 
drogas. Algo que ha ocurrido en la Iglesia. Hemos descubierto que una persona había 
participado en este tipo de actividades. No queremos dinero que proviene de ese tipo de 
cosas. 

Pero esto es algo más bien físico. Ellos dijeron que la ley no les permitía destinar ese dinero al 
tesoro del templo. Y esto era cierto. ...porque es el precio de sangre. Así que resolvieron 
comprar con ese dinero un terreno conocido como Campo del Alfarero, para sepultar allí a 
los extranjeros. Por eso se le ha llamado Campo de Sangre hasta el día de hoy. Así se cumplió 
lo dicho por el profeta Jeremías: “Tomaron las treinta monedas de plata, el precio que los 
hijos de Israel le habían fijado, y con ellas compraron el campo del alfarero, como me ordenó 
el SEÑOR”. ¡Increíble! Todo esto había sido profetizado; la cantidad y todo lo demás. Y esto fue 
lo que sucedió. 
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Josué fue llevado ante el gobernador, y este le preguntó: “¿Eres Tú el rey de los judíos?”. Y 
Josué le respondió: “Tú lo dices”. Josué no le respondió directamente: “Sí, lo soy”. Pero Él 
tampoco dejó lugar a dudas sobre esto. Al ser acusado por los jefes de los sacerdotes y por los 
ancianos, Josué no contestó nada. Entonces Pilato le dijo: “¿No oyes lo que declaran contra 
ti?” Ellos enumeraron un montón de razones por las que Josué debía ser condenado a muerte. 
Pero Josué no respondió ni a una sola acusación, por lo que el gobernador se llenó de 
asombro. 

 Ahora bien, durante la fiesta... Es decir, en esta época del año. ...el gobernador tenía la 
costumbre de liberar a un preso elegido por el pueblo. Tenían un preso famoso llamado 
Barrabás. Así que, cuando se reunió la multitud, Pilato les preguntó: “¿A quién queréis que 
os suelte: a Barrabás o a Josué, al que llaman Cristo? El Mesías. Y por la manera en que esto 
está escrito aquí y por su reacción, Pilato no esperaba que el pueblo eligiera a Barabas. Él les 
preguntó: “¿Queréis que os suelte a Barrabás o a Josué, quien dice ser el Mesías?”. Y esto 
enfureció aún más a la multitud. 

Porque Pilato sabía que ellos habían entregado a Josué por envidia. Pilato conocía sus 
intenciones. Él sabía muy bien como pensaban los judíos y por qué todo esto estaba 
sucediendo. Ellos no habían entregado a Josué por ser Él culpable de algo, porque Pilato no 
encontró nada en lo que culparlo. 

Y mientras estaba sentado en el tribunal, su esposa le envió un mensaje diciendo: “No te 
metas con ese justo, pues por causa de Él he sufrido mucho en un sueño hoy”. Pero los jefes 
de los sacerdotes y los ancianos persuadieron a la multitud para que le pidiera a Pilato que 
soltara a Barrabás y ejecutara a Josué. El gobernador les preguntó: “¿A cuál de los dos 
quieren que os suelte?”. Y ellos dijeron: “A Barrabás”. Entonces Pilato les dijo: “¿Qué haré, 
pues, con Josué, el que se llama Mesías (Cristo)?” Y ellos le dijeron: “¡Que lo claven en un 
madero!”. En otras palabras: “¡Que le maten!” 

Versículo 23 - Entonces el gobernador dijo: ¿Por qué? ¿Qué mal ha hecho? Pilato había oído 
todo lo que ellos habían dicho sobre Josué, pero aun así les preguntó: “¿Qué mal ha hecho 
para merecer morir de esa manera?”. Pero ellos gritaban aún más fuerte: “¡Que lo claven en 
un madero!” Cuando Pilato se dio cuenta de que no lograba disuadirlos, sino que, más bien, 
se estaba formando un tumulto... La situación se estaba descontrolando, por así 
decirlo. ...pidió agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: “Soy inocente de la 
sangre de este hombre. ¡Allá vosotros! 
Porque, de todo lo que él había oído de los que lo habían condenado a muerte, Pilato no había 
encontrado nada que pudiera acusar a Josué. 
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Y todo el pueblo respondió: “¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” 
¡Increíble! Y así fue. Entonces les soltó a Barrabás; pero a Josué lo mandó azotar, y lo entregó 
para que lo clavaran en un madero. Hablaremos de la cronología de esos acontecimientos más 
adelante, pues nos detendremos en estos versículos. 

Josué fue apresado y azotado. Los soldados le hicieron esto porque era parte del 
procedimiento establecido para ese tipo de situaciones. Y la ejecución y demás quedaron a 
criterio de los judíos. Pilato les impuso esa responsabilidad por haber juzgado a Josué. Él 
simplemente cumplió con su deber como gobernador. 

Los soldados del gobernador llevaron a Josué al pretorio y reunieron a toda la tropa 
alrededor de Él. Le quitaron la ropa y le pusieron un manto escarlata. ¿Por qué un manto 
color escarlata? Porque esto era un símbolo de realeza. Él mismo había dicho que era un rey. Y 
ellos se burlaron de Él poniéndole un costoso manto justo de ese color. 

Luego trenzaron una corona de espinas y se la colocaron en la cabeza... Ellos le pusieron una 
corona y un manto de color escarlata. ...y en la mano derecha le pusieron una caña. Símbolo 
de poder y realeza. Ellos se burlaron de Él. Arrodillándose delante de él, se burlaban diciendo. 
“¡Salve, rey de los judíos!” Y le escupían y le golpeaban la cabeza con la caña. Ellos hicieron 
esto repetidas veces. 

Después de burlarse de él, le quitaron el manto, le pusieron su propia ropa y se lo llevaron 
para clavarlo en un madero. 

Vamos a parar por aquí hoy. 

Pero es increíble lo que los llevó a esto, la actitud de las personas, la crueldad de los seres 
humanos. Es asombroso que un ser humano pueda odiar tanto a otro ser humano. 
Especialmente los que se dicen religiosos, como los judíos de la época, que le tenían tanta 
envidia y odiaban a Josué.  

Continuaremos el próximo Sabbat.
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